
Aprovechamiento de los Depósitos 

Subterráneos de Agua 

El descubrimiento de nuevas reservas de agua subterránea en 
Chad, El Salvador, Grecia, Israel, Sudán, Siria, Turquía, la Icepública 
Arabe Unida y otros lugares, significa un paso adelante en la lucha 
constante del hombre por encontrar cada vez más agua. 

Por ejemplo, un grupo de expertos de El Salvador y de la Orga- 
nización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO), trabajando conjuntamente por encargo del Fondo Especial 
de las Naciones Unidas, han explorado el Valle del Río Grande de 
San Miguel, en busca de reservas subterráneas de agua, encontrando 
la suficiente para regar 40.000 hectáreas. 

Otro equipo de especialistas de Siria y de la F A 0  ha encontrado, 
bajo el suelo semidesierto de Jezira, al noroeste de Siria, agua sufi- 
ciente para regar cien mil hectáreas. Un equipo mixto Grecia-FA0 
ha hecho recientemente un estudio de las aguas subterráneas de dicho 
país, llegando a la conclusión de que con las reservas existentes podría 
regarse una superficie análoga a la que se riega acruaImente con aguas 
superficiales. 

El agua dulce escasea cada día más en todo el mundo. Las ciuda- 
des, las explotaciones agrícolas y las industrias %e disputan toda la 
disponible. En muchas regiones, el caudal de agua necesdria por ha- 
bitante se duplica con cada qeneración. Pero, en rl ~ubsuelo hay in- 
mensas reservas, pocas veces apiovechadai. 

Existe una gran demanda de agua superficial, aparte de su fun- 
ción de generadora de energía. La desalificación del agua del mar 
está a punto de ser una posibilidad económica, pero no será una so- 
lución para los países sin costas, por lo que los geólogos se preocupan 
cada vez más por localizar las que hay bajo el suelo. Las aguas subte- 
rráneas o freáticas, como los geólogos las llaman, se encuentran muchas 
veces bajo las superficies más pedregosas y erosionadas. Una vez loca- 
lizadas, su aprovechamiento puede ser incluso menos costoso que el 
de las aguas superficiales. 

Casi la cuarta parte de las tierras de este mundo está constituida 
por desiertos áridos o pedregosos y llanuras erosionadas. En las zonas 
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de baja precipitación fluvial del Africa, el Asia y la Arnérica Latina. 
la búsqueda de agua t ime ya siglos. L a  existencia de agua para beber. 
para el ganado y para los cultivos, es asunto de vida o muerte. Por 
todo el mundo, los geólogos especializados están empeñados en una 
búsqueda febril de aguas subterráneas. Exam'inan los estratos rocosos 
y después, si parece haber posibilidades, coniienzan las investigaciones 
geofísicas y la perforación de pozos para comprobar la existencia de 
agua. 

El agua subterránea en la ar~tigüedaa' y hoy día 

En Europa y Arribrica del Norte las aguas freáticas ha11 sido ob- 
jeto de detallados estudios durante los últimos cincuenta años. Se 
extraen a un ritmo cada vez más rápido para saciar la zecl pantagrut- 
lica del hombre moderno. Las industrias necesitan agua; la necesitan 
también los habitantes de las ciudades y aún más loi de los suburbios 
para regar las verdes praderas que rodean sus casas. Y, por supuesto, 
los agricultores, consumen grandes cantidades sobre todo para las 
preciadas cosechas de regadío. 

Más del 90 por ciento del agua necesaria para cl abastecimiento 
de Dinamarca y de Bélgica procede del subsuelo; en la República 
Federal de Alemania y en los Países Bajos la cifra correspondiente es 
del 75 por ciento. En Suecia, el 15 por ciento de las necesidades totales 
de agua se satisface con aguas subterráneas almacenadas en "eskers", 
canales rellenos de arena y grava de origen glacial. 

En los Estados Unidos el consumo d r  agua ha aumentado hasta 
el punto de que su escasez está dificultando el desarrollo en algunas 
regiones. El conzumo total vienc. a ser (de unos 4.000 litros diarios por 
habitante. Solamente para uso; doméc,ticos se gastan 400 litros por 
Ilersona. Se extraen del siibsuelo 85 millones de ~rictroi cúbicos anuales 
y se perforan 500.000 ririevos pozos todos los añoi. La  quinta parte del 
agua que se consume en el país procede de las capas frráticas. 

Los pueblos que habitan cn regiones áriclas hace mucho tiempo 
que saben las posibilidades que tienen bajo sus piei. Siendo escasa el 
agua, se consume en cantidades muy inferiores a lar de las regiones 
más favorecidas. Por ejemplo, el consumo total agrícola, industrial y 
doméstico es en el Africa tropical de 12 metros cúbicos anuales por 
persona, mientras que pasa de  400 metros cúbicos en Europa Occiden- 
tal y de 800 en los Estados Unidos el ccinsunio por persona y año. 

E n  el Cercano y Medio Oriente se utilizan galerías subterráneas 
para recoger las agiias freáticai procedentes, las 1115s dc las veces, d r  
los depósitos aluviales que bordean las cadenas montañosas. Solamente 
en Irán hay un mínimo de 30.000 g-alerías dc éstas. algunas de las 
cuales tienen 150 kms. de longitud. 

L a  ciudad de Kayseri, en Turquía, por ejernplo, está abastecida 
de agua potable por una galería subterrinea de cinco kilómetros dc 
longitud que recoge y descarga agua potable a razón de trece mil 
metros cúbicos diarios. Fue construida por los sultanes d e  la dinastía 



Seljiik, en el siglo X. Hoy, la ciudad tiene rncnos agua qlie entonces, 
si bien podría remediar su situación fácilmente reacondicionando toda 
la vieja red de  galerías stibterráneas. Marrakesh y Teherán son do., 
ciudades moderrias abastecidas también por el sistema de galerías sub- 
terráneas. El abastecimiento de agiias del Nínive es del mismo tipo; 
Harriadfin cavó en t.1 ario 625 a. J. C:. cuando los rriedas destruyeron 
los condiictos que abastecían de agua a la c:udad. 

En realidad, todo el Norte de Afiica y el Oriente Medio recurren 
a las aguas freáticas corrio fuente principal de  abastecimiento. Toda 
el agua de  Arabia Saudita procede del subsuelo; en Túnez, el 95 por 
ciento; eri Marruecos, el 75 por ciento y e11 Israel el 80. Más del 90 
por ciento de la población del Africa ~neridional obtiene el agua que 
necesita reciirriendo a las reservas siibterráneas. 

En el norte de la India se estári perforando más y rnás pozos para 
utilizar las reservas slibterrineas. Se temió que disminuyeran las aguas 
superficiales con el liso creciente de las freát:cas, pero no lia sucedido 
así. Hay unos 15.000 pozos dispersos por toda la llanura del Ganges 
que prodiiceri iin caiidal cle 250 metros cíibicos por segundo. 

Idos 100.000 liabitarites del vallc de San Miguel, en El Salvador, 
podrán duplicar sus co<echas gracias a las aguas subterráneas. 

Expertos de  El Salvador y de la FAO, trabajar-ido juntos en un 
proyecto del Fondo Espe.cia1, han encontrado aguas freáticas sufi- 
cientes para regar una superficie cuatro veces mayor que las 20.000 
hectáreas actiialmente cri ciiltivo. Sin erribargo, con eso, la resena 
pernianece intacta? pies sólo se extrae el agua que, procedente d e  las 
lluvias, va ingresando en el depósito subterráneo y que antes se des- 
perdiciaba esciirriendo al mar. 

;Qi[<: \on las aguas frcáticas? 

Parece algo misterioso eso de que bajo la superficie de la tierra, 
a cientos de nietros de riiiestros pies, haya millones d i  litros de agua; 
y aún rriás misterioso el que, al perforar para extraerla fluya ince- 
cantemente a la supcrficir. En prinicr lugar, icGmo llega allí el agua? 

Las aguas freáticas no sor1 ni rriás ni menos que a$iia de lluvia 
C ~ U V  se hhi filtrado por la tierra hasta Ilcgar a iin cstrato impermeable 
que le impide seguir bajando. Todas las capas rocosas contienen cavi- 
clades porosas que varían de inenos clel 1 por ciento. en la roca densa 
impermeable. al 50 por ciento cri la grava, eri la roca porosa o en la 
fracturada. 

L a  irnagen popular de  irnpetriosas corrierites siibteri.áneas o de 
vastos lagos subterAneos cn cuyas orillas hay una extraiia vida, no hu- 
mana, no  tiene nada que ver con la realidad. Es pequeño el porcen- 
taje de las aguas frejticas que se encuentra en cavernas -general- 
mente fallas en un terreno de lava o piedra caliza. Lo normal es que 
el agua se encuentre sat~irando la tierra y la roca. coristituyeildo lo 
que se llama el nivel freritico. 



El nivel freático sube y baja con las estaciones. En las tempo- 
radas de lluvias aparecen pedazos inundados o empantanados, y, a 
veces, manantiales que brotan mágicamente en medio de las praderas. 
Unas veces, estas aguas freáticas se unen con los arroyos y van a 
aumentar directamente su caudal: otras, penetran directamente por 
el litoral en el océano. 

Las aguas subterráneas constituyen, pues, un nivel freático inter- 
comunicado, cuya profundidad varía de acuerdo con las condiciones. 
Existen a veces barreras siibterráneai naturales o artificiales que inte- 
rrumpen esta capa freática. 

Hay casos en que parte de dichai aguas aprilecen separadas del 
cuerpo principal por una barrera rocosa impermeable, formando lo 
que se llaman "aguas subterráneas aisladas" 

Figuran entre las aguas freáticas las "fósiles", "connatas" o aguai 
presos, que son aguas originalmente marinas o de lagos que el movi- 
miento de las rocas dejó hace mucho tiempo encerradas en el subsuelo 
y que suelen ser muy salinas. También figuran las llamadas "aguas 
juveniles", que son la exudación condensada del magma caliente de la 
tierra que está en niveles más profundos. 

Las aguas artesianas, folma ,mús rconónzica de 
las aguas subterranen.~ 

L a  forma más espectacular de pre:entar:e las iguas subterráneas, 
la que buscan siempre de preferencia los hidrólogns Fon las aguas 
artesianas. Se trata de aguas subterráneas que se encuentran a presión 
entre capas rocosas impermeables. Cuando se perfora, la presión las 
hace subir por sí sol;is a la superficie y, con frecuencii, el volumen y 
la presión es tal que pueden continuar fluyendo indefinidamente. 

El nombre "artesiano" viene de un pozo surgerite o brotante ex- 
cavado en Lilliers, Francia, el año de 1126, en la provincia septen- 
trional de Artois, que se llamaba antiguamente Artesium. Fue precisa- 
rnente este tipo de aguas las que encontró recientemente, en la región 
noroccidental de  Siria, un equipo m.ixto del Gobierno cirio y de la 
FAO, cuando ejecutaba un proyecto del Fondo Eipecial. DescubriG 
una reserva muy grande de a p a s  artesianas bajo la vasta llanura de 
Jezira, entre los ríos Tigris y Eilfrates. Se calcula que puede llegar a 
rendir 120 metros cí~bicos por segundo, lo que basta para regar 100.000 
hectáreas. De  realizarse, sería el mayor regadío del mundo hecho con 
aguas freáticas, 

Dicha reserva podri  proporcionar agua potable para los pueblos 
más importantes, así como para los aguaderos que utilizan las tribus 
nómadas de  la región. Las q u a s  artesianas tienen aquí particular im- 
portancia porque e1 agua de riego bombeada puede costar diez veces 
más que el agua de  pozos artesianos. 



El problema piincipal en el caso d r  las aguas siibterráneas, y 
especialmente en el d r  las artcsiana5, es el de mantenrr un rendi- 
miento constante. P i~e t l (~  calciilarsr la cantidad d r  agua que, proce- 
dente dc  la cuenca de captación. entia en e1 depósito, y si la salida 
es mayor, habr i  que alimentar el clepósito con otras agiias para man- 
tener inciefinidamentc cl icndiiriirnto n la misma presión 

En el caso de las aguas artrsianas puede ser necesario hacer pozos 
de extracción y otros de inyección, pues a veces, el agua artesiana sc 
encuentra a iin niv(,l mAs bajo qiie el del mar y hahría infiltraciones 
de agiia salina, a inenoi qiie se iitiliccn pozos inyector's para crear 
iina harrrra de agiia diilcr entre e1 drpósito y la zona salina. 

En mucho-, sitior, la demanda constante y creciente de  agua ha 
hrcho que baje el n i ~ c l  frrátit o Entonces -,e secan los pozos o hay 
que excavar a n-iayoi profundidad Así suceclió hace algiinoi años rn  
la Ar~ent ina  En r1 \alle de Santa Clara (California) el exceso de 
extracción ha rrducido la prriión tlrl ayiia siibterr'inea 

El número excrsivo de pozos excavadoi clurarite el siqlo XIX en 
la cuenca artesiana de 1,ontlres fur cauca de  que, r n  1938, el nivel del 
agua descendiera hasta quedar a tinos 100 metros bajo el nke l  del 
mar, con lo que las aguas salobies del Támesis coritarninaron el depó- 
sito y hubo qiir abandonar los polos qur  hahía rn toda una faja de 
40 kilómetros. 

El rendimiento de los pozos artesianos puetlr ser muy alto. Los 
excavados en la roca crctácea d r  Higli \Y>combr. en rl Iieino Unido, 
por ejemplo. rinden 700 metros cíihicos por hora: iin pozo artesiano 
de Liisaka, en liodesia dr l  Norte. da 300 mrtros cíibicos por hora. 

Rendimiento reguro, a l m a c r n a m i ~ n t o  c infiltración 

El rendimiento seguro de iina capa acuífcra o depósito de aguas 
freáticas, es el volumen de agiia que puede extraerse del mismo, año 
tras año, sin temor de aqotarlo finalmrnte. El problema de  mantener 
el rendimiento seguro está recibiendo cada vez mavoi atención. Igual 
que el hombre puede azotar lo, bosqurs, el petróleo y los minerales, 
también puede agotar las rcsenas de  aqua. Hoy día, el relleno natural 
de los depósitos con el ayua de lluvia sr complementa mediante el arti- 
ficial. Por ejemplo, se pueden canalizar las inundaciones hacia zonas 
permeables donde el a q i a  penetra poco a poco en la tierra, restable- 
ciendo así las reservas siilbterráneas y almacenando el agua de las inun- 
dacionrs en el subsuclo para ser utilií-acla en el futiiro. 

Se están haciendo algiinos exl>cri~nentm interesantes en lo que 
al acopio de ayiias subterráneas sv refiere Un equipo israelita, con 
consultores de la FAO, esti  t i ~ b a j a n d o  r n  iin proyecto del Fondo 
Especial para bombear ayira5 ligeramrntc salohn.~ I llelarlas al d r -  



sierto del Negcv para f n r s  cit. riego. Se inyectan, por el camino, en 
depósitos d r  agua dulce. La rriezela resultante, de b i j a  salinidad, se 
vuelve después a bombear y se condiice a la segunda estación de in- 
yección y bombeo. El fin que se pm-igiie es rediicir el contenido medio 
de sal hasta el punto en qiie piieda s<.rvir para cl riego. 

Aún no sabenios ciiálrs son las resena; frel'iticas del mundo. Ape- 
nas hemos empezado a rastrear el enorme volumen de las que hay en 
las profiindidacies de la tierra; y apenas si hemos empezado a darno; 
cuenta del peligro de agotar pr~matiirarrientc dichas reservac. 

Es práctica normal actiialmente el combinar los programa-, de 
perforación de pozos con estudios hidroló~icos que calculan el volume~i 
total de agiias que ingresa en loc depósitos wbteriineo; y la cantidad 
de agua que puede extraerse permanentemente. 

Es nilickia el agiij. siibterránra que se dc;perdicia hoy día qur  
podría ser aprovechada para el riego. En Grecia, por ejemplo, un 
equipo mixto constitiiido por experto; del gobierno priego y de la 
F A 0  hizo tina investixación sc.bie Ics recursos de aguas freát:cai del 
país y encontró qiie eran suficientes para regar una extensión igual 
a la que actualmente se ricpa con agiias siiprrficiales. 

Estiidió el equipo dieciséi? zonas diferente? y encontró que había 
cantidades rnoimec de agua. alniacrnada en depósitos naturales ali- 
mentados rcyiilarmrnte por las Iliibias invernales, que escapaba al mar 
qin scr apro\ectiada. I le  hecho. se utilizaba mpno clr iin 10 por ciento 
drl total d r  agiias fre5ticas tli~ponihles. 

Sr coniprobó qiie las aguai siibterrá~ieas fluían librrmente a través 
tlc la piedra caliza conlún en la región, aflorando en el litoral, como 
rnanantiales. miichas \.ecci submirinos. Se calciiló que, de estc modo. 
se desperdician 40.000 litros de ayiia por :c«irndo. 

"Así se pierdrn eri miichas parte; las valiosas aguas siibterráneas. 
mientras que, natitralniente, en la siiprrficir se multiplican dicha< 
pérdidss", dice el Sr. Clydc Hourton, un ingeniero h'dráiilico califor- 
niano qiie trabaja como consiiltor de la FAO. "Viajando por el 
Oriente Medio piieden verse paí5c.s que, r n  10 aIlos, han diiplicaclo la 
superficie de regadío", agrega el Sr. Hoiiston. "En la misma reaión, 
piieden verse también países que, en el mismo período, han perdido 
para la producción más tierras de  las qiir han ganado. Ro;ques, hiier- 
tos y trigalrs se han recado por falta de axlia. por la riiala calidarl d r  
la misma o por sil aplicación impropia. Y esto cs trágico porquc. e11 
la mayor partc del miindo h3y agua sufi:ien4e no sólo para mantcrier 
la actual prodiicción a:r:co!a y forestal. sino para aiimrntarla. 

Es tambi61i niiicha el agua siibtci-r'ínca quc se pierde al fliiir o al 
infiltrar~c directarnentc a lagos y mares, o al evaporarst, de los depó- 
sitos qiie eitán cerca de la superficie. En Siidáfrica se ha visto que en 
las regiones desertlcas. puede perdersc hasta t.! 95 por ciento del agua 
<!e Iliivia por evaporaci6n. E-iay que idear nibtodos para recoger el 
agiia de  lluvia sin dejar que se liiincll en t.1 desierto tiasta que haya 



un \.oliiriicn siificirrite para que pueda filtrarse y almacenarse bajo 
rieri a. 

Es Israel, por ejemplo, donde es grande la falta de agua, las aguas 
diilces siibterráneas fluycri continiiarnente hacia el mar, perdiéndose 
cn El a lo largo de la costa. Las bombas de tierra adt-ntro no  deben 

m e o  extraerla toda, piics si así lo hicieran, se invertiría el flujo subterr' 
): entraría el agiia salada a m<.zclarse con la existrncia rri los acuíferos. 

Sin rrnbargo, iin ecliiipo clc técnicos israelitas, asesorado por con- 
siiltores <Ir la FAO. estrí ejrciitantlo iin proyecto del Fondo Especial 
ctiyo fin cs aprovechsr vsas agiias siit>trrránras costeras diilces, recupe- 
ráritlolas en el último rriomcnto. clespiií.~ cle haber desempeñado sil 
fiinción de barrera. Se citán probando difrrc:ntCs tipos cie colectores. 
Cori estc método el abastecimiento de aytia del país 11odrá aumentar 
iin 6 por ciento. y la siipc,rficir de rcgadío en cerca de iin 1 1  por ciento. 

Lac nquar r u h t ~ r r ó n ~ a r  / ) u ~ d ~ n  ~nimhinr In forma de vida 

En todo cl niiirido cxisteri agiias freáticas. Un paisaje triste y seco 
por t'iiera no iridica sieriil>re lo q ~ i c  hay debajo. En el Sahara, donde 
los pluviórnetrm Ilrvan años sin rccogcr una gota de lluvia, existe un 
\.3sto sisttt~~ia intercorniiriicarlo de ciicncas artcsianas. 

En el Africa noroccidental - <los qiiintas partrs del coritinentc-- 
hay ocho millones de kilómetros ciiadrados. cons'cleraclos iridos o se- 
miáridos, pero debajo hay cnorriirs del)ósitos dc sedimentos, el más 
antiguo o importante clc loi ciialrs es rI Ilamaclo "Intercalar conti- 
nental". l'ienc de 50 a .500 riirti-o; de I)rofii~idiclad y rstá atravesado 
por cauctLs vicjísinios de ríos y torrrrites. Sc enciicntran fósilcs de peces. 
reptiles, árbolcs. Hay iricliiso agiias "fósiles". allí depositadas desde 
hacr milrs de añoi. alimrntadas lentamtantr por corricntt*~ siihterrAnaas. 

Eri realidad, tlcbrjo de toda csa región hay iin vasto sistema de 
aciiífrroi. El agua procrdentr de las nirves y las Iliivias del Atlas pe- 
netra eri í.1 y fluyc lentamente, bajo V I  sucio. hacia las arrniscas d r  
Niihia. rn E ~ i p t o .  Se ha calciilarlo qiic el Intercalar de lo que  fue 
Sahara francks podría rendir 30 ~iir tros cíibicos por s~giirido, rnieritras 
qiir actiialmentr no se extraer1 m0; d r  1.500 !itros por se~i indo.  

"Las forrnacionc.~ areniscas dcl Intercalai- coritincntal han de 
permitir, probnblenit,nte. la (~xl~lotación de  vastas siiperficics hoy de- 
cérticas. cuando las prolongaclas y pacientes investigacionei que se 
están realizando hayan re\-elarlo sii estriict~ira". dijo el señor Gcorger 
1J)roiihin. Ilirector del Scn-icio Hiclráiilico el(, Argc~lia, en tina reunión 
<le la UNESCO sobre zonas ríridas. 

¡,as t6cnicas de la geología petrolera hari sido de gran ayuda para 
la geología d r  las axiias siibtrrrríncai. facilitando la localización d r  las 
capas freáticas. TarnbiEri los rnétodos :,le prxrforación y bombeo per- 
feccionaclos por la industria dcl p e t r ó ! ~ ~ )  y t.1 gas natural han sido 
adoptados a la explotación clc las ag i i a~  siib:c.rránras. 



En alguno; sitios se siguen todavía abriendo a mano pozos dc 
hasta 150 metros dc profundidad, pero en la actualidad, lo normal 
son las perforaciones. El método más modcrno combina un taladro 
rotatorio con circulación de  aire golprado a ra7ón de 600 golpes por 
minuto con iin martillo de aire comprimido. Probablemente se ade- 
lantará m á s  utilizando el taladro [le turbina de aire que ha  adoptado 
recientemente la industria del petróleo. Las bombas modernas pueden 
extraer varios cientos de litros por sexundo, mientras que antes, con 
energía humana o animal. no sc llegaba a extraer ni un litro. 

Los antiguos chinos abrían pozos por Lin sistema de perforac;ón 
por choque, utilizando cañas d r  bambú y pólvora. Se tardaban varias 
décadas en abrir un solo pozo. 

Perspectiva,c de  las aguas .tubterránear 

"Limitar el desperdicio de aguas subterráneas que eszurren direc- 
tamente a marei y lagos, ei. tal \ ez, la labor más importante que tienen 
ante sí los hidrólogoi en cste Decenio del Desarrollo, de las Nac'onei 
Unidas" -afirma el señor Robert Ambroggi, hidrogeólogo de la FAO. 
"Evitando ese desperdicio de aguas subterráneas, colamente en la re- 
gión del Mediterráneo ;e podría disponer de unos 100 metros cúbicos 
adicionales de ag-ua por segundo. Además, está el desperdicio deb:do 
a la infiltración de las aguas superficiales en el decierto. que  se hacen 
qalobres en pocos años y lai enormes pérdida5 qur  prodiice la evapo- 
ración de ag-uai cerrinai  a la superficie". 

"El próximo xiglo será testigo del aprovec1iam:ento de las aguas 
subterráneas, como el pasado ha sido el de la construcción de preqas 
para almacenamiento de  aguas superficiales". dice el wñor Ambroggi. 
"Los depósitos subterráneos naturales suelen ser mucho mayores que 
los con?triiidoi por el hombre en la superficie. ) tienen además la 
ventaja de que la contaminación ei  menor". 

"Sabemos hoy lo bastante para predecir con seguridad el des- 
perdicio actual y el aprovechamiento potencial de los depósitos subte- 
rráneos. Estamos empezando a aplicar las técnicas que nos permiten 
saber los años que tienen loi depósitos. Los trazadores radiactivoi. 
permiten averiquar el camino que siguen las corriente5 subterráneas y 
saber el caudal que ingresa naturalmente en Ioi acuíferos. Lo acaba- 
mos de hacer en dos proyectos del Fondo Especial qrie estií ejecutando 
la F A 0  en Turquía y Grecia". 

"Apenas si empezarno. a darnos cuenta del enorme volumen que 
tienen estos recursos subterráneoi" -dice. "Por eiemnlo. existen denó- 
sitos de aguai subterráneas intercom~inicados bajo lo; suelos d e  Argelia. 
Libia y la RAU, Arabia Saudita, Sudán, Chad, Níger, Nigeria y el 
Camerún. El potencial de algunoi de eitos depósitos ei tan p a n d e  
que, i ~ u a l  que explotamos las reservas de petróleo y gas a sabiendas 
cle lo inminente que es el uso de la energía atómica, debemos utilizar 
(5as reservas de  agua aun a sabiendas de  que ya es prácticamente fac- 



tible desalinizar el agua del mar. En Arabia Saudita, por ejemplo, se 
tardarían mil años en agotar las aguas subterráneas extrayendo un 
caudal de 100 metros cúbicos por segundo". 

"Podernos esperar tres hecho? importantes en los decenios veni- 
dero~"  -< oncluyó diciendo. "Piimcro, un uso creciente de las aguas 
f r~á t i ca i  para complementai y. en alqiinos casos. sustituir lai aquas 
siiperficiales. En segundo lur;ar, un interbs mayor por las ag-[las salo- 
bres o ligeramente salinas, > por los medios neccsarios para convertirlas 
en agua dulce. Finalmente, la desalificación satisfactoria del aytia de 
mar, lo cual reqolvcrá el problema dc los países que bordean los 
ocGanos". 


